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    Nota al lector




     




    Después de un mes de preocupante silencio, Pierdomenico Baccalario ha dado por fin señales de vida. Primero nos llegó un telegrama y luego, a los pocos días, la traducción del sexto cuaderno de Ulysses Moore. Como podéis imaginar, contiene revelaciones sorprendentes… ¡Feliz lectura!




     




    La redacción de Montena




     




    P. D.: Si queréis saber dónde está Pierdomenico, observad con atención el sello y el matasellos del sobre.
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    Era una luminosa noche estrellada. El cielo, inmenso y silencioso, envolvía el infinito horizonte de una meseta encerrada entre los dientes afilados de las montañas.




    Allí, invisible para quien no conociera el camino de llegada, empezaba el Jardín del Preste Juan: un gigantesco castillo encaramado sobre una roca. Los tejados coronados de almenas, los arcos, las escaleras, las cisternas y las murallas se abrazaban entre sí como niños asustados. Por las ventanas de cristales azogados, las corrientes de aire colmaban los espacios vacíos de los largos pasillos. El castillo vibraba silencioso. A través de las rejillas subterráneas cintilaban pálidos resplandores de agua. En las chimeneas encendidas ardían las brasas y de los tejados se alzaban perezosas volutas de humo. Los pavos reales del extenso jardín estaban agazapados ante la puerta de su amo, como mariposas que hubieran crecido demasiado.




    De una ventana apartada del castillo salía un fuerte resplandor, que dejaba intuir una gran habitación iluminada por velas. Un hombre, de pie tras el alféizar, contemplaba la procesión de arcos crueles que se sucedían más allá del patio. Mesándose la barba, volvió a leer el mensaje escrito en el largo trozo de tela que yacía desenrollado a sus pies. Era un objeto extraño de verdad: una especie de cruce entre una alfombra y lo que, mil años después, se habría llamado «telegrama».




    Decía:




     




    ¡H0la viej0!




    Dentr0 ?e p0c0 recibirás visitas p0c0 gratas en Villa Arg0.




    Stop.




    Vigila la puerta del tiemp0.




    Stop.




    Y detén a Oblivia ?e una vez p0r todas.




    Tu amig0,




    Peter




     




    Las velas temblaron, señal de que la única puerta de la habitación se había abierto. El hombre reconoció el rostro anguloso de su joven asistenta china. Se hicieron una reverencia.




    —Tu indicación era exacta —dijo la mujer—. Los soldados han arrestado a dos intrusos.




    —¿Dos? —murmuró el hombre, pensativo.




    Llevó arrastrando el largo rollo de tela hasta la chimenea y lo arrojó a las llamas. La tela se tiñó de negro, lanzando un humo oscuro por la chimenea.




    —Entonces tendremos que irnos los dos, amiga mía. Y será un viaje largo, me temo.




    En su voz se adivinaba un cúmulo de malos recuerdos, algunos de ellos inconfesables.




    La llama viva de la chimenea arrojaba lenguas doradas.




    La asistenta china hizo una pequeña reverencia.




    —Voy a preparar mis cosas.




    El hombre esperó a quedarse solo. Luego apagó todas las velas excepto una. Apartó un tapiz, introdujo la mano en un hueco y, procurando no poner en marcha ninguno de los mecanismos que la protegían, sacó una caja de madera adornada con una taracea dorada. La cerradura de esmalte se abrió.




    Dentro había numerosas llaves, todas con forma de animal. Pero faltaban cuatro: las llaves del aligátor, la bisbita, la rana y el erizo.




    El hombre se quedó sorprendido.




    —Pero… ¿cómo es posible? —se preguntó, mirando otra vez dentro de la caja.




    Incapaz de encontrar una respuesta, apagó la última vela encendida y desapareció en la oscuridad.
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    Jason cogió a su hermana del brazo y exclamó:




    —¡Chist!




    Julia estaba justo en mitad de las escaleras.




    —¿Qué pasa? —La presión de la mano de su hermano le indicó que era mejor no hacer más preguntas.




    La escalera por la que habían subido estaba a oscuras, cerrada entre paredes angostas y con el techo sumido en la oscuridad. Una antorcha ardía en lo alto de los escalones, junto a una enorme puerta cerrada de la que provenía un ruido metálico: unas manos estaban abriendo el cerrojo.




    Los gemelos lanzaron una rápida ojeada a su alrededor: en el tramo de escaleras que habían recorrido no había ningún sitio donde ocultarse y les quedaban demasiados escalones por subir como para poder llegar hasta la puerta y esconderse allí. El único escondrijo eran dos hornacinas que estaban a ambos lados de la escalera y que albergaban dos grandes floreros cargados de plantas.




    Jason le hizo una seña a su hermana.




    Julia entró reptando dentro del hueco, agazapándose en el reducido espacio que quedaba entre el florero y el muro. Jason, por su parte, saltó por encima del otro florero haciendo crujir las plantas y cayó al otro lado con un ruido sordo. A pesar del daño que seguramente se había hecho, no emitió ni un solo gemido.




    La puerta situada en lo alto de las escaleras se abrió teatralmente, con un estruendo metálico de remaches de clavos que golpearon contra la pared. Una cascada de luz llovió sobre los escalones, arrojando destellos dorados que llegaron a rozar las dos hornacinas. Julia vio la zapatilla de Jason que sobresalía del florero situado delante del suyo, pero no consiguió avisar a su hermano: en lo alto de la escalera, apareció la figura de un hombre robusto, que empezó a bajar los peldaños de dos en dos. La chica se refugió todavía más dentro de su escondite, rezando para que no los descubrieran.




    —¡Despacio, Zan-Zan! —exclamó el hombre con voz atronadora—. ¿Quieres despertar a todo el castillo?




    Zan-Zan entrecerró la puerta y siguió a su compinche escaleras abajo.




    —¿Lo has cogido todo? —le preguntó él sin esperar respuesta.




    Zan-Zan llevaba a hombros un enorme saco de seda azul, atado con dos robustas cuerdas de viaje.




    —¿Y hemos colocado las trampas? —continuó el hombre. Una vez más, la mujer no contestó.




    —¿Las garzas? ¿Las corrientes de aire? ¿Los conejos? Hum… sí. El laboratorio está a buen recaudo.




    Pasaron junto a los floreros. La luz de la antorcha osciló y, por primera vez, la mujer habló:




    —Un momento… —murmuró deteniéndose.




    Julia cerró los ojos y escondió el rostro tras los puños apretados.




    «Que no nos vean… que no nos vean…», rogaba con toda la intensidad de que era capaz.




    Zan-Zan se acercó al florero en el que se ocultaba Jason, a uno de cuyos lados sobresalía su zapatilla de deporte.




    «Que no lo vean… que no lo vean…», imploraba Julia.




    Zan-Zan era china, muy bajita y llevaba un gracioso sombrero redondo y una capa corta azul que se anudaba en torno al cuello y descendía luego ensanchándose como una campana. El hombre tenía, en cambio, rasgos occidentales: una buena planta, no demasiado alto, barba oscura, un largo hábito de monje y un calzado que desentonaba con todo lo demás. Julia lo volvió a mirar con atención, segura de que la luz danzante del fuego la había engañado, pero al final se convenció: el hombre llevaba puestas unas viejas Nike.




    Zan-Zan metió una mano en el florero y cogió un puñado de flores de manzanilla haciendo crujir la mata.




    —No estaba segura de haber cogido bastante —dijo.




    Su compinche asintió.




    —Vamos. No tenemos mucho tiempo.




    Los dos empezaron a bajar de nuevo la escalera.




    Julia se asomó lo justo para observarlos: el monje con las zapatillas de deporte llevaba a la espalda una mochila de viaje grande y desgastada, que lograba mantener cerrada gracias a decenas de correas de cuero. Y a Julia le parecía que ya había visto aquel rostro en alguna parte.




    Cuando la luz de la antorcha que llevaban desapareció al pie de la escalera, la chica salió arrastrándose de su escondite y llamó a su hermano.




    —¡Se han ido! —le avisó mientras se dirigía a gatas al otro lado.




    —¡Ayyy! —se quejó entonces Jason con un hilo de voz—. ¡Qué golpe!




    —¡Sal! —le aconsejó Julia.




    —Es fácil decirlo… —murmuró él, intentando moverse hacia uno y otro lados.




    La oscuridad y la forma panzuda del florero le impedían a Julia entender cómo había logrado encajonarse ahí dentro, pero por el número de lamentos dedujo que debía de haberlo hecho de un modo bastante complicado.




    Al final Jason apareció por el lado izquierdo, recuperó la zapatilla que sin saber cómo había volado hasta el rincón opuesto y se atusó el pelo lleno de hojitas y telarañas.




    —Esa hornacina es una verdadera trampa —declaró.




     




    Tras una breve consulta sobre la conveniencia o no de seguir a aquellos dos, Jason y Julia decidieron que era demasiado peligroso. Querían intentar saber primero algo más del lugar donde se encontraban.




    Así que subieron los escalones que les quedaban y llegaron hasta la puerta situada en lo alto.




    —Esos dos hablaban de un laboratorio —dijo Julia en el último escalón.




    —Sí, lo he oído.




    —Y de trampas.




    —Y de garzas, corrientes de aire y conejos. Lo he memorizado.




    —¿Qué querrá decir?




    —Ni idea. —Jason observó la puerta, tres veces más alta que él, e intentó moverla—. Pero nosotros tenemos otras cosas que hacer. Tenemos que encontrar a Black Vulcano lo antes posible. Y volver a Villa Argo antes de que mamá y papá se den cuenta de que hemos desaparecido. Entonces, veamos. Sabemos que Black se refugió aquí después de coger todas las llaves de Kilmore Cove.




    —Incluida la Primera Llave —le interrumpió Julia, no sin cierta tensión—. Y también tenemos que encontrar a Rick.




    —Tranquila. Estará estupendamente, ya verás.




    —Pero…




    —No te preocupes por Rick. Cuando volvamos a Kilmore Cove, estará allí esperándonos y… —Jason frunció los labios en un ridículo beso.




    —Estúpido —replicó ella.




    Jason apoyó los dedos en el marco de la puerta y la empujó suavemente.




    —No la han cerrado del todo —dijo abriendo una rendija lo suficientemente grande como para pasar.




     




    Julia se mordió los labios.




    —Jason, ¿has visto las zapatillas?




    —Ajá… —comentó él pensando en otra cosa.




    Pasada la puerta, se encontraron en una gran terraza coronada de almenas, en el centro de la cual crepitaban los restos de una hoguera. En el lado izquierdo, un adarve recorría zigzagueante las murallas de una ciudadela. Manchas de luz, semejantes a frutos ardiendo, punteaban otras tantas terrazas dispuestas a intervalos regulares.




    De un solo vistazo, Jason contó por lo menos veinte.




    El aire de la noche era seco y en absoluto frío. El cielo, iluminado por la enorme luna llena que brillaba en el horizonte, despedía resplandores perlados.




    —¿Me estás oyendo?




    —Claro —respondió Jason a su hermana, acercándose al parapeto almenado de las murallas y asomándose por él para echar una ojeada hacia abajo.




    Fue cuestión de un segundo. El chico rápidamente dio marcha atrás.




    —¡Atiza!




    Julia se deslizó a su lado. Y sintió que una sensación de vacío le cortaba el aliento. La terraza se abría sobre un abismo insondable. Ante sí y a sus pies no había más que la oscuridad. En muchos metros no se distinguían más que tinieblas verticales, vibrantes y suspendidas.




    —Caray… —murmuró—. Estamos a mucha altura, ¿eh?




    Pero, a diferencia de Jason, Julia consiguió dominar el vértigo y observar mejor la topografía del lugar. La ciudadela del castillo yacía al borde del precipicio como una enorme serpiente dormida, recostada en la cima. Más allá de las murallas, se abría un salto de unos centenares de metros que protegía un valle. Y, al pie del precipicio, brillaban algunas luces lejanas, hacinadas las unas sobre las otras como hormigas. Provenían de una pequeña ciudad al amparo de las rocas.




    —Jason, ¿sigues ahí?




    A la luz de la hoguera, el rostro pecoso del chico era de una palidez espectral.




    —¿Te pasa algo? —le preguntó su hermana.




    —No, no —mintió él, intentando disimular—. ¿Por qué lo preguntas?




    —¿Tienes vértigo? —insistió su hermana.




    Jason cruzó los brazos en un gesto de orgullo.




    —¿Estás de broma?




    —¿Has visto qué salto? Estaremos a cien, quizá doscientos metros del suelo. Unas dos o tres veces el acantilado de Villa Argo…




    —Julia, por favor… —le suplicó su hermano gemelo, palideciendo aún más—. Creo que no… me encuentro… bien.




    Julia corrió a sujetarlo.




    —¿Te da vueltas la cabeza?




    —Un poco. Y también… el estómago.




    —Vértigo.




    —¡No puede ser! Yo nunca he tenido vértigo…




    —Será algo momentáneo. A lo mejor después de la caída…




    —A lo mejor… —Un rápido temblor recorrió las piernas de Jason y su hermana lo acompañó hasta la pared situada en la parte más interna de la muralla.




    —Apóyate aquí, con las palmas de las manos bien abiertas. ¡Todo va a ir bien! Siente la solidez de esta piedra: no te puede pasar nada. Y, además, esto no es un verdadero precipicio. Es solo… un saltito.




    —Julia… —gimió su hermano. Y señaló algo delante de él.




    —¿Qué? —preguntó ella—. ¡Oh, porras! —exclamó después, dando un respingo y llevándose las manos a la boca.




    A pocos pasos de ellos había un hombre muerto. Iba vestido como un soldado medieval y estaba recostado en el muro del adarve, con la cabeza reclinada sobre el hombro, las piernas extendidas y abiertas y los brazos en torno al asta de una alabarda.




    —¿Es un guardia? —balbuceó Jason.




    —¡Lo han matado esos dos! —aventuró Julia—. A lo mejor eran unos asesinos…




    —¿Que van recogiendo manzanilla? Me parece extraño.




    —Él llevaba zapatillas de deporte.




    —Sí. Y un móvil.




    —¡No es broma! ¡Eran iguales que tus viejas Nike!




    Jason respiró, recuperando algo de color.




    —Pero ¿has echado un vistazo a tu alrededor? ¿No ves como va vestido este? ¡Estamos en plena Edad Media!




    —Te digo que…




    El chico se levantó y se acercó al soldado:




    —Mira: túnica, capa, cota de malla y cimitarra.




    —Es una alabarda —puntualizó Julia—. ¿Qué haces?




    —Miro a ver si está muerto. —Jason apoyó la palma de la mano en la coraza del hombre. Después, molesto porque no lograba sentir nada, le soltó la muñeca, con lo que la alabarda se deslizó entre dos almenas, permaneciendo allí en equilibrio. Le sacudió un poco el brazo y después dictaminó, alzándolo—: No está muerto. Está vivo. Siento los latidos de su corazón. —Se agachó para olerle el aliento. Olía a manzanilla—. Solo está dormido.




    —Propongo que nos vayamos antes de que se despierte.




    Jason asintió.




    —Buena idea. ¿Adónde?




    Su hermana le señaló el adarve:




    —Si no queremos volver al claustro, yo diría que esa es la única dirección posible.




    —Vale. —Al alejarse del soldado, Jason hizo un movimiento torpe y tropezó con el asta de la alabarda.




    —¡Jason! ¡Cuidado!




    El arma se levantó y cayó fuera de la muralla.




    —¡Oh, no! —gritó Jason, intentando recuperarla de un salto. Pero en cuanto miró hacia abajo sufrió otro ataque de vértigo.




    Jason perdió el equilibrio, se fue hacia atrás y se cayó al suelo de culo. Se agarró a su hermana e intentó volver a ponerse de pie.




    —Se me ha escurrido… —murmuró.




    —No importa. No pasa nada.




    —Sí. No pasa nada —repitió él preocupado—. Estoy aquí. Deja que coja un poco de aire y… nos vamos.
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    Gwendaline Mainoff estaba sentada al volante de su utilitario azul claro, incapaz de quitar las manos de él. El coche estaba parado, el motor apagado y solo el limpiaparabrisas arañaba el cristal a intervalos regulares de cinco segundos. No llovía. La mirada de la peluquera de Kilmore Cove estaba fija en el vacío. Tenía la boca entreabierta.




    —¿Me he equivocado? —se repitió por enésima vez—. ¿He hecho algo malo?




    En su cabeza reinaba la indecisión.




    La señora Covenant había sido muy amable. Oblivia, por el contrario, se había comportado de manera decididamente incorrecta. La había engañado, eso es lo que había hecho. La había tratado como a una niña.




    —¡Tengo treinta y dos años! —dijo Gwendaline a su reflejo borroso en el parabrisas. Bajó el parasol, pero lo cerró en cuanto recordó que no tenía espejo. Agarró el espejo retrovisor y lo colocó para poder mirarse fijamente a los ojos.




    «Soy adulta y guapa», pensó como cada vez que se miraba al espejo. Después intentó analizar mejor lo que había sucedido.




    —Me habían dicho que tenían que entrar en la casa solo un momentito. Que Manfred quería ver una puerta para su colección… —Los dedos de la chica se fueron extendiendo uno a uno en su intento de enumerar los hechos.




    —Él estaba conmigo. Después Oblivia lo llamó mientras yo estaba acabando el tinte de la señora Covenant. Él se fue y no volvió. La señora Covenant me preguntó dónde se había metido mi ayudante y yo tuve que mentir, decir que se había ido al pueblo andando. Aunque en realidad no tengo ni la más remota idea de adónde se fue. Y aquí en la peluquería no está. ¿Entonces?




    Ocho. Cuando le quedaban dos dedos para llegar al final, Gwendaline comprendió que algo no cuadraba. Que había sido una ingenua al fiarse de Oblivia. «Una tonta», habría dicho su madre, si se lo hubiera contado.




    —Una tonta —repitió su reflejo en el espejo retrovisor.




    Era casi la hora de cenar. Fuera, la carretera de Kilmore Cove crepitaba de luces nocturnas y olía a frito: al otro lado de la carretera, la señora Fisher había echado en el aceite hirviendo la habitual montaña de patatas fritas con la que esperaba contentar a sus siete hijos. Un perro ladraba a lo lejos, en espera de su dueño.




    —¿Y si hubieran robado algo? —pensó Gwendaline en voz alta—. Mientras yo mantenía ocupada a la señora Covenant, ellos podían moverse tranquilamente por toda la casa y…




    Sobrecogida por esa nueva idea, empezó a mordisquearse los nudillos de las manos, hasta que se hizo daño. Miró la señal de sus dientes en los dedos índice y corazón de la mano izquierda y movió la cabeza.




    —¡No quiero que piensen que soy una ladrona! —exclamó. Golpeó el volante haciendo sonar el claxon—. ¡Traidor! ¿Por qué me has puesto en este aprieto, eh?




    El objeto de este desahogo era, naturalmente, Manfred. El hombre con la cicatriz a quien había salvado en la playa de Whales Call, llevado a casa, acomodado en el sofá, cuidado y mimado.




    El hombre que la había hechizado con sus delirios fantásticos de viajes a Venecia, Egipto y otros lugares exóticos.




    ¡Hechizado y… engañado!




    Gwendaline estaba empezando a ponerse furiosa de verdad. Volvió a aferrar el volante, como si esa circunferencia forrada de piel de color azul pudiera procurarle la solución a todos sus dilemas. Porque, al fin y al cabo, la cosa ya no tenía remedio: a Villa Argo habían subido tres, pero solo había bajado ella. En lo alto del acantilado las luces estaban encendidas. Fueran cuales fuesen las intenciones de la señorita Oblivia y de Manfred, era ya demasiado tarde para averiguarlo.




    Lo único que se podía hacer era pedir disculpas.




    Y asegurarse de no estropear las cosas más todavía.




    —Razona, Gwendaline… —se impuso la joven peluquera. Esperó a que el limpiaparabrisas hiciera su recorrido seis veces y después se dijo—: Se lo cuento a mi madre… —Y, sin siquiera completar la idea, pasó a analizar la siguiente hipótesis—: Si llamo a los Covenant o vuelvo a su casa… me juego una clienta, como me llamo Gwendaline. ¿Y si avisara al agente Smithers?




    Era una posibilidad. Pero ¿cómo? ¿Por teléfono? Smi thers la habría reconocido enseguida. Podría mandarle un mensaje anónimo, uno de esos collage con letras recortadas de los periódicos y pegadas una detrás de otra. Pero el pegamento bajo las uñas era una de las cosas que Gwendaline no podía soportar. ¿Y entonces?




    La idea le llovió del cielo. Para ser más precisos, le llegó a través de los oídos: el repicar de las campanas de la iglesia de St Jacobs.




    —¡El padre Phoenix! —exclamó la peluquera, radiante.




    Arrancó, apagó el limpiaparabrisas, puso el intermitente y dio un giro de trescientos sesenta grados en mitad de la carretera, esquivando por los pelos a uno de los gatos de miss Biggles, que se refugió en lo alto de una farola.




     




    Hacía años que Gwendaline no se confesaba, pero cuanto más lo pensaba, la idea de que la perdonaran por lo que había hecho o podía haber hecho le parecía sin lugar a dudas la mejor solución para salir del aprieto sin mancha alguna.




    Y, además, el padre Phoenix no era un charlatán. Al contrario: era una persona austera, recta y profesional. Y no se lo contaría a nadie.




    Después de aparcar en la placita de la iglesia, Gwendaline se dirigió hacia la sacristía, aún iluminada, e intentó acordarse de la liturgia de la confesión. Miró hacia arriba. Bajo los canalones, donde quizá había quedado atrapado el último calor del día, algunas palomas se arrullaban.




    —¿Bastará confesar un solo pecado? —pensó en voz alta, llamando a la puerta del padre Phoenix—. ¿O será mejor que me invente algún otro aunque solo sea para quedar bien?
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    Jason, sintiéndose ya más seguro en el adarve y manteniéndose rigurosamente arrimado al muro interno, fue recuperando poco a poco su habitual firmeza.




    Y sus pasos se hicieron más decididos.




    Julia, que avanzaba a su lado, no hablaba mucho. Miraba el paisaje nocturno que se extendía como un mar negro bajo sus pies, sin límites aparentes. Y mientras una gran luna blanca rodaba fuera de las montañas como una bola de billar, descubrió un valle yermo, sin casas ni caminos. La única población estaba formada por unas casitas que surgían al amparo del precipicio, semejantes a cajas volcadas unas sobre otras.




    Jason, por su parte, observaba cómo la luz de la luna vestía de plata decenas de tejados, edificios, arcos, estatuas y fuentes, torres, árboles centenarios, patios pequeños y grandes, pasadizos, chimeneas y ventanas, en la parte interior de las murallas.




    Cerca de la segunda terraza, los dos gemelos oyeron el crepitar de una nueva hoguera. Siguieron andando a gatas, sin hablar. Y recorrieron los últimos metros reptando, con el vientre pegado al suelo.




    Cuando aparecieron en la terraza, el calor de las llamas los acogió con una caricia tranquilizadora. Lanzaron una mirada escrutadora sin advertir ningún peligro: en la parte opuesta, de hecho, un segundo soldado yacía en el suelo.




    —¡Este también está dormido! —exclamó Jason en cuanto lo vio.




    A la espalda del soldado había una escalerilla empinada con unos peldaños labrados en la piedra que descendían hasta un camino interior.




    —¿Vamos por aquí?




    —No sé. Vamos a ver…




    Jason se sentó en el suelo y abrió el cuaderno de Ulysses Moore. Empezó a hojearlo, saltando las primeras páginas escritas y concentrándose en los numerosos y pequeños planos de la parte central. Eran recorridos trazados con un lápiz rojo que atravesaban un laberinto de galerías subterráneas, habitaciones, escaleras y sótanos. En cada giro había una sucinta explicación: a la derecha, abajo, busca la puerta.




    Cada recorrido se distinguía de los otros por dos nombres, que correspondían a sendas X de color rojo. El punto de salida y el de llegada, como en una especie de carrera.




    —«De la Tienda Repiqueteante a la Cocina de los Mil Fuegos… —leyó Jason, hojeando las páginas—. Del Lugar de Messer Latta a la Escalera del Observador. De la Sala del Gran Consejo a la Biblioteca de los Lamentos…» Pero ¿se puede saber qué clase de sitios son estos?




    Julia miró a su alrededor, buscando un punto de referencia. Le señaló a su hermano dos torres que sobresalían en la oscuridad como las manecillas de un reloj.




    Jason se puso a hojear con impaciencia el cuaderno.




    —«Jardín de los Pavos Reales, Sótano del Embustero, Granchimenea, Salón de las Danzas Grises, Palacio de las Almohadas Aulladoras…», pero ninguna torre.




    —¿Terrazas? —sugirió Julia.




    —«¿Terraza Chorreante? ¿Balcón de los Cuatro Vientos? ¿Mirador del Águila Cansada?»




    —Busca el claustro.




    —Buena idea.




    —Buena idea, ¿qué? —saltó Julia.




    —Ir a buscar el claustro.




    —¡No te he dicho que vayas a buscar el claustro!




    Jason levantó un instante la mirada del cuaderno.




    —De todas formas, es una buena idea.




    La hoguera crepitaba a sus espaldas y sus cuerpos proyectaban una larga sombra negra.




    —«¡Claustro del Tiempo Perdido!» —exclamó alegre Jason, dándole con el cuaderno en las narices a su hermana—. ¿Has visto como sí que está?




    —Pero ¿será ese?




    —Tiempo perdido… Puerta del Tiempo… En el dibujo el recorrido pasa por las escaleras de las murallas.




    —Entonces es ese.




    —Y llega… —Jason dio la vuelta al cuaderno— hasta la Boca de Lava.




    —¿Y qué es lo que se nos ha perdido en la Boca de Lava?




    —Podría ser un punto de partida para buscar a Black… Vulcano.




    Julia se encogió de hombros, escéptica.




    —O a lo mejor una vez allí… —Jason pasó hacia atrás unas cuantas páginas—, podríamos coger el camino que va de la Boca de Lava a la Granchimenea o… a la Fuente de la Eterna Juventud.




    —¿Jason? —le preguntó su hermana.




    —¿Qué?




    —¿Tú también lo has oído?




    —No. ¿Qué?




    —Como un… —Julia movió la cabeza—. No importa. Me habré equivocado.




     




    Jason bajó el primero. Julia miró por última vez a su alrededor, antes de seguirlo por los estrechos escalones esculpidos en la piedra.




    Cuando los dos hermanos se alejaron, desde el precipicio lanzaron un gancho metálico atado a una fina correa de cuero. El gancho se clavó en una grieta de la piedra como si fuera la garra de un ave y la cuerda se tensó. Una minúscula figura apareció en el exiguo espacio que quedaba entre las dos almenas. Después de comprobar que no había nadie, saltó a la terraza. Recogió el gancho con un movimiento seco de muñeca y se enrolló la cuerda al hombro, junto con las otras.




    No era más que un niño. Se acercó sigilosamente al guardia dormido y le robó la bolsa con las monedas.




    Después se dirigió a los escalones. Echó una ojeada a la oscuridad que reinaba escaleras abajo, aguzando el oído para detectar el más mínimo ruido. Oyó la voz de Jason que aconsejaba girar a la derecha. Y fue en busca de ella.




     




    Los dos chicos giraron innumerables veces, atravesaron jardines umbríos, recorrieron largos pasillos desiertos, salas decrépitas y rincones abandonados a los que no llegaba ni siquiera la luz de la luna. Se detenían cada vez que oían acercarse a alguien. Un viejo solitario, que vagaba en busca de quién sabe qué. O una patrulla de soldados aburridos, que estaba haciendo la ronda.




    Para orientarse, Jason y Julia usaban el cuaderno y las placas de madera que identificaban las casas, las calles, las avenidas y los patios. Por lo demás, la oscuridad les impedía guiarse por referencias visuales. El campanario que parecía estar en lo alto, después de algunas vueltas tortuosas parecía que estuviera abajo, mientras que la puerta que parecía cercana se alejaba cada vez más con cada nuevo escalón.




    Al final, el recorrido dibujado en el cuaderno se acabó. Y llegaron a la Boca de Lava.




     




    Era una habitación grande, gris y rectangular, iluminada por un lucernario que arrojaba un haz de luz plateada sobre el suelo. El techo, bajo, estaba teñido de humo y el lado más largo estaba ocupado por una inmensa boca de fuego negra con una enorme chimenea. Sobre las brasas recién apagadas, había decenas de rejillas que emanaban un olor a carne y a grasa derretida.




    —Hum… qué sitio tan alegre… —comentó Julia, mirando a su alrededor desconsolada.




    —A mí me ha abierto el apetito —dijo a su vez Jason, acercándose a la chimenea.




    Los rescoldos conservaban aún algo de calor, y en las rejillas ennegrecidas habían quedado abandonados algunos trozos de carne ya hecha.




    —Jason… —lo llamó su hermana en voz baja. Recorrió la pared opuesta a la chimenea y descubrió una abertura que conducía a una segunda habitación, de la cual provenían ronquidos confusos. Se asomó para mirar y le pareció reconocer los bultos de una decena de personas dormidas, una junto a otra. Del techo colgaban unos ganchos puntiagudos que se balanceaban perezosamente.




    En ese momento, de la rejilla de la chimenea llegó un chirrido, seguido del grito ahogado de Jason.




    Julia se giró preocupada, pero, por suerte, los cocineros siguieron durmiendo, dando vueltas perezosamente entre las mantas. La chica se alejó de puntillas y fue hasta su hermano.




    —¿Te has vuelto loco? —le recriminó, señalándole la puerta—. Ahí hay al menos diez personas.




    —Un poco dura, pero exquisita… —masculló Jason, arrancando un trozo de carne del hueso carbonizado y ofreciéndole el resto—. ¿Quieres probarla?




    —¡Jason!




    —¿Qué pasa? —prosiguió él—. Solo es carne. ¡Y me estaba muriendo de hambre!




    Julia respiró con calma durante cinco segundos y después le recordó:




    —No hemos venido aquí a comer.




    —¡Pero tampoco a morirnos de hambre! Si tienes una idea mejor… Podemos ponernos a dormir también nosotros, si prefieres. O si no, les pedimos información.




    —¿Para que nos arresten como a Oblivia?




    Jason forcejeó unos instantes con un bocado más duro que los otros.




    —Pues no, claro.




    —Déjame el cuaderno, mejor.




    El chico levantó la cadera derecha, indicando a su hermana el bolsillo de los pantalones.




    —Cógelo tú. Tengo las manos sucias.




    Julia cogió el cuaderno y fue a colocarse bajo la luz de luna.




    —Tenemos que pensar… No podemos movernos por el castillo sin un plano.




    Jason se limitó a asentir, concentrándose en masticar su trozo de carne.




    Julia continuó:




    —Sabemos que Black Vulcano, para venir aquí con todas las llaves de Kilmore Cove, ha usado la puerta que está en el tren de la eterna juventud.




    —Exacto.




    —Mientras que nosotros hemos usado la Puerta del Tiempo de Villa Argo.




    Jason se alejó para ir en busca de otro pedazo de carne.




    —¿Y bien?




    —Pues… nosotros hemos aparecido en el Claustro del Tiempo Perdido, mientras que Black… —Julia empezó a hojear el cuaderno—. Debe de haber llegado aquí por algún otro lado.




    —¿Por dónde?




    —Pensemos —siguió la chica, dándoselas de hermana mayor—. En Egipto, por ejemplo, nosotros aparecimos en los almacenes de la Casa de los Huéspedes…




    —Sí. Y después tú pusiste pies en polvorosa.




    —Mientras que Oblivia llegó a través de la puerta de miss Biggles.




    —Justo a tiempo para robarnos el mapa…




    —Robaros.




    —¡Ay! —se quejó Jason, inclinado sobre la chimenea.




    —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo?




    —Quema —respondió él, hincándole el diente a una chuleta en la que la grasa reseca parecía cera.




    —Das verdadero asquito.




    —Sigue.




    —Venecia: por la Puerta del Tiempo llegamos a Casa Caboto…




    —Mientras que Oblivia llegó a través de la Puerta de la Casa de los Espejos y salió por otro lado completamente distinto —continuó Jason—. Muy bien, pero ¿adónde quieres ir a parar?




    —¿Adónde dará en este castillo la Puerta del Tren de la Eterna Juventud?




    Jason mordió la chuleta.




    —¿Quizá a la fuente de la eterna juventud?




    —Puede ser. —Julia se puso a hojear el cuaderno—. ¿Dónde está el camino que habías visto antes?




    —No te des la vuelta —respondió con un hilo de voz.




    Julia alzó lentamente la mirada.




    —¿Qué?




    —A la de tres… —continuó Jason, mirando fijamente algo que se encontraba detrás de su hermana—, corre hacia la salida.




    Julia alzó los hombros preocupada, pero su hermano no le dejó tiempo para darse la vuelta.




    —Uno… ¡No te des la vuelta! Dos…




    En ese momento, una voz todavía rota por el sueño exclamó:




    —¡Eh, vosotros dos! ¿Quién diablos sois?




    —¡Y tres! —completó Jason, precipitándose a toda velocidad hacia la salida.




    En un abrir y cerrar de ojos, los dos hermanos salieron disparados como una flecha hacia la oscuridad, mientras el hombre que estaba en la Boca de Lava se desgañitaba:




    —¡Ladrones! ¡Malditos ladrones! Pero os atraparemos a todos…




    Siguió un auténtico alboroto. Los dos hermanos se lanzaron por un callejón tortuoso. Jason fue hacia la derecha, Julia hacia la izquierda. Cuando se dieron cuenta, se detuvieron, indecisos sobre qué dirección escoger.




    —¡Por aquí! —gritó Jason.




    —No, ¡por aquí! —replicó su hermana.




    —Venid conmigo, mejor… —dijo una tercera voz, por encima de ellos.




    —¿Quién ha sido? —preguntó Julia, mirando a su alrededor.




    Una figura diminuta se balanceó por encima de sus cabezas y cayó sobre el suelo empedrado. Recogió la cuerda de la que estaba colgado y dijo:




    —Puedo ayudaros, si me seguís. ¡Deprisa!




    Ojos claros, de lobo, casi blancos. Manos pequeñas y ágiles. Era un muchacho de nueve o diez años, como mucho, vestido con un extraño traje de harapos cosidos entre sí. Enrolladas a la cintura y alrededor de los hombros, llevaba unas cuerdas oscuras rematadas por pequeños garfios puntiagudos.




     




    Jason y Julia no se lo hicieron repetir dos veces: siguieron al muchacho en la penumbra sin rechistar. Fueron corriendo hasta el final del callejón, después por otro aún más angosto, y desde allí por una pequeña puerta con forma de boca de hipopótamo y hacia arriba por una escalera de caracol que ascendía como un sacacorchos. Su guía, ágil y silencioso, alzó una trampilla y se coló por ella. Bajo un techo apuntalado, corrió agachado entre las vigas de leño que sostenían las losas de piedra oscura. Vio la boca redonda de una claraboya. Y salió al aire libre.




    —No vayáis a resbalar —dijo su misterioso salvador, trepando por el tejado inclinado.




    Julia, detrás de él, miró hacia abajo, preocupada por el vértigo de Jason. Pero su hermano estaba tan fascinado por lo que estaba pasando que no se había dado cuenta siquiera de que corría por un tejado suspendido en el vacío.




    El chico de los ojos blancos trepó hasta el punto más alto del tejado y después se deslizó a gatas hasta una enorme chimenea. Giró a su alrededor y saltó a otro tejado que conducía a una torre cuadrada, sobre la que crecían dos olivos negros. Esperó a que llegaran Jason y Julia, y luego, con un movimiento fluido, desenrolló una de las cuerdas con las que iba ataviado y la lanzó hacia arriba, enganchándola en un saliente de la torre.




    Se la pasó a Julia, después lanzó una segunda cuerda para sí y trepó con la agilidad de un mono.




    —Venga —le dijo Jason a su hermana, sosteniendo la cuerda por abajo.




    Julia se agarró a la cuerda, colocó los pies en la pared de la torre y trepó.




    Subió velozmente, saltó el parapeto y luego se asomó para observar a Jason.




    Pocos segundos después estaban los dos sobre el seguro suelo de la torre, bajo las ramas retorcidas de los dos olivos.




    Su ángel de la guarda recogió la cuerda y se la enrolló rápidamente en torno al cuerpo.




    —Quienquiera que seas, gracias —le dijo Jason.




    El muchacho no respondió. Se agachó en un rincón y se puso a mirar los tejados puntiagudos, las torres, los arcos y los edificios oscuros del castillo. Después, cuando quedó satisfecho de su exploración, se dio la vuelta hacia los dos gemelos.




    —¿Quiénes sois? —preguntó, sentándose con las piernas cruzadas.




    —¿Quién eres tú? —replicó Julia—. ¿Y por qué nos has ayudado a escapar?




    —No me gustan los hombres del Preste —respondió, controlando las puntas de sus ganchos—. ¿Sois ladrones?




    —¡No! —exclamó Julia.




    El chico arqueó una ceja, sorprendido.




    —Pues entonces, ¿qué sois?




    —Somos simples viajeros.




    —Yo me llamo Jason.




    —Yo soy Dagoberto —respondió el muchacho, mirando a Julia con sus ojos claros.




    —Yo soy su hermana, Julia.




    —¿Cuántos años tenéis?




    —Once. ¿Y tú?




    El muchacho movió la cabeza.




    —No lo sé.




    —Y tú, Dagoberto, ¿qué haces aquí? —le preguntó Jason.




    —Os estaba siguiendo.




    —¿Y por qué?




    —Curiosidad. Habéis despertado mi curiosidad. Y casi habéis acabado conmigo en las murallas.




    —¿Cuándo?




    —Cuando me habéis tirado encima una alabarda.




    —¿Estabas fuera de la muralla?




    —Claro —respondió Dagoberto, haciendo tintinear los ganchos metálicos.




     




    Julia se tomó su tiempo y luego se levantó para acariciar los troncos de los olivos.




    —¿Qué sitio es este? —preguntó.




    —Torre de la Paz —respondió Dagoberto.




    —Conoces bien el castillo.




    —No mejor que mis compañeros. Cada uno conoce una parte. Y tiene sus refugios secretos. —Dagoberto olisqueó el aire—. No lo entiendo. No apestáis a alcantarilla.




    —¿Por qué deberíamos?




    El chico resopló, impaciente.




    —No sois de los míos, así que deberíais ser Ladrones de las Alcantarillas.




    —¿Ladrones de las Alcantarillas? ¿Y quiénes serían los tuyos?




    —Los Astutos de los Tejados —respondió el muchacho.




    Julia estaba cada vez más irritada por la conversación.




    —¿Quieres decir que tú eres un ladrón?




    —Quinto año de escalada.




    La chica puso los ojos en blanco.




    —¿Cómo?




    —Pues que hace ya cinco años que el abad Chimenea me enseñó a trepar con las cuerdas. Y desde entonces, no le he decepcionado nunca.




    Los dos hermanos intercambiaron una mirada de preocupación.




    —¿El abad Chimenea?




    —El Señor de los Tejados. Y ahora contadme vosotros —añadió el muchacho de los ojos blancos.




    Julia optó por una respuesta evasiva.




    —Somos viajeros, como ya te he dicho. Y estamos aquí para buscar a una persona.




    —¿Viajeros? ¿Y cómo habéis logrado subir a la ciudadela? ¿Tenéis un pase?




    —No exactamente.




    —No os creo. Aunque la verdad es que no parecéis emisarios de la iglesia, entre otras cosas porque tú eres una chica —dedujo Dagoberto, mirando fijamente a Julia.




    Ella se limitó a lanzar un bufido.




    —¡Ya lo tengo! —prosiguió el ladrón—. Sois hijos de mercaderes. Pero ¿de qué? ¿De pimienta? ¿Café? ¿Esclavos?




    —Nosotros somos… —se entremetió Jason, pero su hermana lo interrumpió, impidiéndole completar la frase.




    —Claro —dedujo el chico—. Cuando los mercaderes no quieren hablar, se trata siempre de mercaderes de seda.




    —Digamos que estamos aquí de incógnito… —dijo Julia, intentando cortar la conversación.




    Dagoberto escrutó el rostro de Jason, que a punto estuvo de contarle con pelos y señales lo que hacían allí.




    —Habéis dicho que estabais buscando a una persona…




    —Exactamente —respondió Julia, que estaba a la defensiva.




    —Si la buscáis de noche, cuando hay toque de queda, quiere decir que os urge mucho encontrarla.




    —Pues sí.




    —Y está claro que no conocéis la ciudadela… —Dagoberto se levantó y se puso a caminar a lo largo del perímetro de la torre—. O sea, que os hace falta alguien que la conozca. Y ese alguien soy yo.




    A Julia los modales de aquel ladronzuelo empezaban a sacarla de quicio.




    —Pero para que os preste ayuda, tenéis que convencerme.




    —¡Venga! —probó Jason—. Será divertido…




    —No estoy aquí para divertirme —replicó Dagoberto—. Yo trabajo de noche. Y quien trabaja de noche tiene que recibir una recompensa.




    —¿Qué quieres a cambio de tu ayuda? —le preguntó Julia.




OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg





OEBPS/Images/cap1.jpg
dl
v oo 5

r"’* TR ST \\ 2
\ |0 TELEGRAM |

- La dltima vela -

H
capitulo (1) 1
)
b
b






OEBPS/Images/cap2.jpg





OEBPS/Images/cap3.jpg
s =

ge St J8c0






OEBPS/Images/cap4.jpg
Capitulo (4)
= Dagoverto g 44
A5TUL05 de 1os mejages






OEBPS/Images/p7.jpg
- ULYS T E -
La PRINERA LLAVE
Sexto cuaderno






OEBPS/Images/p5.jpg
TELEGRAM

R e e e R TR o

Hiola ST0P |

Perdén haveros preocupado STOP

fodo bien, pero muy camsado STOP

Tmegard redaccién sexto diario Ulyssed 5702

o puedo adelantaros nade stop |

To me preguntéis qué ha pasado 570 |

Zeed la Primera Liave S20P |

spués os explicaré todo STOP|

Dzavesseh bl a0k

cia, 4
08021 !.rcelonz





OEBPS/Images/sello.jpg
montena





